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LA NUEVA MOCIÓN DE VACANCIA DEL PRESIDENTE KUCZYNSKI

LA PARTICIPACIÓN EMPRESARIAL EN POLÍTICA

Con la misma vara

Los ciudadanos empresarios

Ex presidente de la Confi ep
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P edro Pablo Kuczynski está ha-
ciendo un pésimo gobierno. 
De eso quedan pocas dudas. El 
Estado está parado, los empre-
sarios están asustados, las pro-

yecciones de los economistas nos asustan a 
todos. Los graves errores del manejo político 
y técnico de su gestión le pasan factura hoy en 
el pleno del Congreso, que ha aprobado de-
batir, nuevamente, la vacancia presidencial. 

Creería que el problema comenzó el día 
que PPK fue elegido y pensó que, en el con-
texto en el que había ganado, podía darse el 
lujo de gobernar desde su sala. Se equivo-
có al creer que el fujimorismo tenía interés 
alguno en ser una oposición constructiva. 
Se equivocó en pensar que las prácticas del 
sector privado funcionarían en el sec-
tor público. Se equivocó en no cum-
plir con las expectativas que había 
generado: ni destrabe, ni agua, ni 
reconstrucción. Se equivocó en 
no defender enérgicamente a sus 
ministros más experimentados, 
con mejor imagen y mejores resul-
tados: Saavedra y Vizcarra. En fi n, 
se equivocó en casi todo, desde el 
baile y el “humor inglés” hasta sus 
“desprolijas” declaraciones so-
bre su relación con Odebrecht.

El resultado es que PPK ha 
marcado un récord histórico 
de pérdida de popularidad: 
cayó 42 puntos porcentuales en 
19 meses, de 61% en agosto del 2016 
a 19% en marzo del 2018. Ningún presi-
dente en los últimos 17 años ha caído tanto, 
tan rápido. Ni siquiera Alejandro Toledo, que 
ostentaba la marca anterior.

¿Estaríamos mejor con Vizcarra? Sin du-
da. ¿Estaríamos bien? No lo sé. Lo cierto es 
que poco importa, porque ser un mal –o pési-
mo– presidente no es causal de incapacidad 
moral. Usar esa fi gura para sacar a Kuczynski 
solo porque nadie lo quiere, tiene un tufi llo a 
‘interpretación auténtica’ que no convence. 
Bajo esa lógica, que se vayan todos, porque si 
alguien es más impopular que el presidente, 

Empecemos por decir lo más im-
portante: quienes se han con-
vertido en emprendedores, en 
empresarios –sean formales o 
informales– no dejan su condi-

ción de ciudadanos. No se convierten tam-
poco en ciudadanos de segundo nivel, es 
decir, en personas con menos derechos y 
obligaciones. 

Quienes nacemos y vivimos en un país 
somos igualmente ciudadanos, sin ninguna 
distinción. No nos dejemos arrinconar por 
quienes nos critican, sean políticos, líderes 
de opinión o periodistas. 

Los empresarios tenemos todo el derecho 
de participar en política. Los abogados, por 
ejemplo, no dejan sus empleos para hacer po-

ese es el Congreso.
No solo PPK ha batido la marca de la impo-

pularidad, tenemos el vergonzoso honor de 
tener al mismo tiempo un Congreso que tam-
bién lo ha logrado: 32 puntos en 19 meses, 
de 46% a 14%. Una impopularidad ganada 
a pulso, con esfuerzo y constancia. Solo en el 
último trimestre el Congreso nos ha dejado 
joyas como el cambio inconstitucional de 
las reglas de cuestión de confi anza y cen-
sura, el impedimento para que el Estado 

“No solo PPK ha 
batido la marca de la 
impopularidad, tenemos 
el vergonzoso honor de 
tener al mismo tiempo un 
Congreso que también lo 
ha logrado”.
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lítica. Los dirigentes de gremios sindicales, 
o sociólogos, por mencionar algunos casos,  
tampoco tienen que dejar sus trabajos para 
poder participar con sus opiniones en el de-
bate público, ser miembros de un partido o 
apoyar una candidatura. (Otra cosa sería, 
claro está, si estuviésemos hablando de fun-
cionarios públicos, quienes sí deben dejar, en 
líneas generales, el ejercicio de su profesión 
mientras estén en el cargo).

Que algunos no quieran aceptar este de-
recho de los empresarios, o no les guste, es 
otra cosa. Pero que tenemos el derecho, lo 
tenemos.

¿Quién más ciudadano que cualquier em-
prendedor de Villa El Salvador, de Tumbes, 
o de Tacna? ¿Quién más comprometido con 
su país que aquel que apuesta todo lo que tie-
ne para generar valor, para generar empleo, 
sostener a su familia y a muchas otras? ¿O 
acaso no tiene derecho a opinar quien, cuan-
do llega el sábado, se mete la mano al bolsillo 
y paga una planilla?

En el Perú hay millones de estos ciudada-
nos. Repito: habrá algunos que nos querrán 

decir que no debemos participar en política, 
pero sus opiniones no deben inhibirnos o 
intimidarnos. Es más, creo que participar en 
ella debería ser un compromiso de los empre-
sarios y profesionales en general. 

¿Acaso el dueño de un medio escrito de 
izquierda no tiene derecho de defender su 
ideología? Por supuesto que sí. Para ello 
puede valerse, por ejemplo, de sus edito-
riales. Desde allí, podrá defender sus valo-
res y hacer llegar a sus lectores su punto de 
vista sobre diferentes asuntos de la política 
y realidad peruana. Un caso muy visible su-
cedió en las elecciones del 2016 en Estados 
Unidos, cuando el “New York Times” apostó  
por la candidatura de Hillary Clinton. Con 
ese mismo derecho, empresarios de otras 
industrias pueden usar los recursos a su al-
cance para defender de forma transparen-
te los valores, la ideología y el modelo en el 
que ellos creen.

Cualquier empresario tiene la capaci-
dad de buscar tener eco en la política. Esta 
capacidad no le puede ser recortada por el 
solo hecho de tener una empresa. Lo fun-

damental, repito, es que esto se haga con 
transparencia.  

También considero que es importante, 
por otro lado, que, cuando lo estimen apro-
piado, los empresarios se animen a ocupar 
cargos públicos. ¿Por qué no darle al país 
unos años de sus conocimientos, de sus ca-
pacidades, de su tiempo? Es una manera de 
devolver lo que el Perú nos da. 

Personalmente tuve la experiencia de 
entrar en la política por cinco años, como  
ministro de Turismo (en el 2009) y parla-
mentario de la República (entre el 2006 y el 
2011). Fue una lección de vida, una maestría 
en tolerancia y en la búsqueda de consensos. 
Aprendí a escuchar a quienes no pensaban 
como yo, teniendo ellos el derecho de ser es-
cuchados. Esto me valió las críticas de otros 
colegas congresistas, quienes se quejaban de 
mi tolerancia. 

Bien hace el empresariado en defender 
sus valores, sus ideales y su modelo econó-
mico. Ojalá en Venezuela le hubieran hecho 
frente a Hugo Chávez desde el principio. 
Otra hubiera sido la historia. 
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contrate publicidad en medios privados, la 
indiferencia a la extensión de la moratoria 
para la creación de nuevas universidades, 
dos mociones de vacancia presidencial, la 
exclusión de los trabajadores judiciales de 
la Ley Servir (como si el Poder Judicial no 
necesitase meritocracia), compañeros de 

clase fantasma, una Comisión Lava Jato 
totalmente deslegitimada, etc.

Sin embargo, el Congreso no se 
mide con la misma vara que usa con 

el presidente y estamos nuevamente ante 
una iniciativa de vacancia, en teoría debido 
a nueva información relacionada a las decla-
raciones de Barata sobre el fi nanciamiento a 
las campañas presidenciales y los nexos entre 

Westfi eld, First Capital, PPK, Sepúl-
veda y Odebrecht. Sobre lo prime-
ro, en principio no es delito y, cla-
ramente, el Congreso no tendría 
autoridad moral para usarlo como 

argumento para la vacancia. Que 
lance la primera piedra el partido político 
que no ha sido fi nanciado informalmente 
por un privado o gobierno extranjero. 
Ahí no se salva nadie. 

Sobre lo segundo, aunque per-
sonalmente me parezca muy poco 

probable que no haya habido nin-
gún chanchullo durante el paso 
de PPK por el sector público, creo 
que es necesaria una investiga-
ción seria que determine si ese 
es el caso o no. El problema es 
que no hay una instancia que 

esté en capacidad de hacer-
lo. El Poder Judicial no po-
dría juzgar al presidente 
mientras tenga inmuni-

dad y la Comisión Lava 
Jato está totalmente 
deslegitimada de-
bido al uso políti-
co que se le ha dado.

En lugar de pensar en la 
vacancia, los congresistas de-

berían preocuparse primero por recupe-
rar la legitimidad de su función fi scalizadora: 
reformar la Comisión Lava Jato, hacer una 
investigación detallada del caso Kuczynski y 
luego evaluar si merece ser retirado del cargo 
o no. No se puede tratar con tanta ligereza 
la destitución de la principal institución de 
nuestro sistema político.


